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52 historias inolvidables en torno a los árboles más 
singulares y extraordinarios del planeta 

 
 

¿Qué secretos esconden los árboles más singulares del mundo? Cada uno de ellos 
esconde una historia propia transmitida de generación en generación. ¿Qué ocurrió 
con el Sycamore Gap y dónde se custodia actualmente? ¿Por qué se conoce con tal 

nombre al roble de Pinocho? ¿Es cierta la historia del roble encadenado?  Los árboles 
mágicos es una invitación a contemplar, vivir y aprender de la naturaleza. Un 

recorrido por algunas de las especies de árboles singulares, sus peculiaridades, sus 
historias (reales o legendarias) y cómo han trascendido hasta nuestros días. 

 
Desde el roble encadenado al tilo del baile, del Castaño de los Cien Caballos al 

desaparecido Sycamore Gap, o árbol de Robin Hood, cada uno de ellos es único, habla 
de nosotros, es fuente de conocimiento y nuestra primera biblioteca. 

La selección y los textos de Óscar M. Gaitán hablan de los árboles «que han destacado 
sobre los demás porque en ellos hemos buscado respuesta a nuestras inquietudes y 
nuestros enigmas». A través de cuentos y leyendas, el autor valora la importancia de 
estos gigantes tanto para nuestra salud como para el medio ambiente y las razones 

para preservarlos. 

Las ilustraciones de Marialu Gili nos ayudan a comprender la belleza de alguno de los 
árboles más singulares del mundo y a descubrir por qué son verdaderamente mágicos. 



 
 

 

El árbol de la bruja 

En las tranquilas y misteriosas orillas del majestuoso lago Superior, se erige un árbol 

único y evocador, cuyo nombre resuena en los corazones de quienes lo han 

contemplado. Es un cedro viejo y crujiente, de aproximadamente quinientos años, que 

se alza solitario sobre una roca, desafiando el paso del tiempo y la crudeza del clima. Su 

presencia imponente y su peculiar forma de crecimiento han cautivado la imaginación 

de artistas, fotógrafos y amantes de la naturaleza a lo largo de los años. 

 

El tronco retorcido y curvado del árbol da la 

impresión de que se encuentra en un constante 

estado de angustia y enfermedad. Sus ramas se 

extienden en todas las direcciones, como si 

estuvieran buscando desesperadamente una 

fuente de vida y energía. A pesar de su apariencia 

aparentemente frágil, este cedro ha resistido los 

embates del tiempo, como un testigo silencioso 

de los eventos que han ocurrido a su alrededor 

durante siglos.  

 

(…) El cedro se ha convertido en un lugar 

histórico reconocido por el estado de 

Minnesota. Durante el siglo XVIII, los 

exploradores europeos que se aventuraban en la zona quedaban impactados por su 

aspecto distintivo y lo consideraban un hito en su travesía. Sin embargo, mucho antes 

de la llegada de los europeos, los nativos ojibwe ya estaban familiarizados con el árbol 

y le atribuían poderes. Los ojibwe creían que el árbol albergaba espíritus malignos y que 

cualquier piragüista que se acercara a él en el lago estaría condenado a sufrir un destino 

trágico. Como muestra de respeto y temor, los nativos dejaban regalos para el árbol, 

como tabaco, antes de emprender sus viajes. Esta tradición perduro incluso después de 

la llegada de los europeos, quienes, aunque quizás no compartieran las mismas 

supersticiones, continuaron honrando al árbol con ofrendas y regalos.  

 

En la actualidad, debido a la importancia histórica y cultural del árbol, solo se puede 

visitar en compañía de un guía turístico. Desafortunadamente, a lo largo de los años, 

algunos visitantes irresponsables lo han dañado, tallando sus iniciales en el tronco o 

robando trozos de su corteza. Estos actos vandálicos son una afrenta no solo a la historia 

y la belleza natural del árbol, sino también a las creencias de aquellos que lo consideran 

sagrado.  



 
 

El castaño de los cuatro troncos 
 

Hace más de un siglo, en la devastada ciudad de 

Ypres, Bélgica, se erigía un árbol que se convertiría 

en un símbolo vivo de la resiliencia y la 

supervivencia: el castaño de los cuatro troncos. 

Esta antigua especie, conocida científicamente 

como Castañea sativa, se encontraba enraizada 

en una región que se vio afectada 

profundamente por las dos guerras mundiales.  

 

En la primera mitad del siglo XX, el mundo fue 

testigo de una violencia sin precedentes. La 

Primera Guerra Mundial asolo Europa y la ciudad 

de Ypres fue uno de los escenarios más trágicos 

del conflicto. Durante aquellos años oscuros, 

Ypres sufrió una destrucción total, pero en medio de la devastación, un pequeño rayo 

de esperanza emergió: el tocón de la raíz de un castaño resistió las fuerzas destructivas 

y se mantuvo vivo en ese desolado paisaje.  

 

Este tocón de raíz, aparentemente insignificante, se convirtió en el epicentro de una 

asombrosa historia de supervivencia. A partir de su base, surgieron espontáneamente 

cuatro nuevos troncos laterales, cada uno con su propio vigor y determinación para 

crecer y enfrentar los desafíos del entorno. A medida que las estaciones pasaban y el 

tiempo transcurría, estos cuatro troncos se alzaron con orgullo, desafiando las 

adversidades que los rodeaban.  

 

La Segunda Guerra Mundial trajo consigo un nuevo periodo de oscuridad y sufrimiento 

para Ypres y sus habitantes. En aquellos días fríos y sombríos, cuando la leña escaseaba 

y los arboles eran sacrificados para calentar los hogares, el castaño de los cuatro troncos 

se mantuvo en pie. A pesar de la desolación que lo rodeaba y de la implacable tala de 

árboles, este monumento viviente se aferró a la vida, desafiando a la muerte misma.  

 

La resistencia y la fuerza de supervivencia del castaño no pasaron desapercibidas. Se 

convirtió en un símbolo de esperanza y resiliencia para los habitantes de Ypres y para 

todo aquel que conociera su historia. La base de su tronco, de una imponente 

circunferencia de no menos de 9,10 metros, se erigió en un testimonio tangible de la 

capacidad de la naturaleza para superar incluso los momentos más oscuros y 

traumáticos de la historia humana. 



 
 

El árbol de los deseos 
 

Existe un venerado olmo de setecientos años en 

Nisovo que se conoce como ≪el árbol de los 

deseos≫. Su historia se remonta al siglo xix, cuando el 

antiguo pueblo de Galitsa fue devastado por la peste, 

dejando solo ruinas y desolación a su paso. Sin 

embargo, el olmo se mantuvo en pie como el único 

recuerdo tangible de aquel pasado trágico.  

 

En aquel entonces, el antiguo pueblo de Galitsa era un 

lugar prospero, lleno de vida y actividad. Sus calles 

estaban llenas de comerciantes, granjeros y familias 

que vivían en armonía. Entre ellos, se encontraba 

Hadji Dobril, un molinero respetado y sabio, y su nieta 

ciega, Zlatitsa, que, a pesar de su discapacidad, irradiaba alegría y esperanza con su amor 

por la danza. Zlatitsa era una exbailarina del harén local del rey otomano. Había 

aprendido a bailar desde muy joven y era conocida por su gracia y habilidad en el 

escenario. A pesar de perder la vista en un trágico accidente, su espíritu no se había 

quebrado. Siempre encontraba consuelo y alegría en la música y la danza, y su abuelo, 

Hadji Dobril, la apoyaba y la alentaba en cada paso del camino.  

 

Después de la devastación por la peste, solo quedo en pie un viejo molino de agua, que 

regentaba Hadji Dobril. Era un lugar de encuentro para los lugareños, que acudían a 

moler sus granos y encontrar un poco de consuelo en medio de la desolación. Zlatitsa 

también estaba allí, bailando y animando a las personas que buscaban un respiro a sus 

penas. Un día, mientras Zlatitsa bailaba incansablemente, el cansancio la venció y se 

quedó dormida cerca del olmo. Fue entonces cuando Jano, el aprendiz de Hadji Dobril, 

descubrió el poder oculto del árbol. Había oído hablar de las leyendas que rodeaban al 

olmo y de su capacidad para hacer realidad los deseos. Sin pensarlo dos veces, Jano 

tomo unas gotas del jugo del árbol y las aplico suavemente en los ojos cerrados de 

Zlatitsa. Cuando Zlatitsa despertó, algo extraordinario sucedió. Sus ojos, una vez 

privados de la luz, se abrieron y vieron el mundo con claridad. Una oleada de emoción y 

asombro la invadió, y su voz resonó en todo el valle: ≪!Puedo ver! !Puedo ver!≫. La 

noticia de este milagro se extendió rápidamente por el pueblo y las aldeas vecinas.  

 

Desde aquel día, el olmo de Nisovo adquirió un significado especial. La gente comenzó 

a creer que el árbol tenía un poder especial para hacer realidad los deseos. Se decía 

que, si uno expresaba su deseo con sinceridad y lo susurraba al árbol, este se encargaría 

de cumplirlo.  



 
 

El tilo de baile 

El tilo de baile, conocido como 

Tanzlinde en Alemania, es un árbol con 

una historia fascinante que ha dejado 

huella en la cultura y la tradición 

europeas. A lo largo de los siglos, este 

árbol ha sido testigo de eventos 

sociales, reuniones comunitarias y 

grandes celebraciones, y se ha erigido 

en símbolo de unión y alegría para las 

personas que lo rodean. La historia del 

tilo de baile se remonta al siglo xvi, 

cuando fue plantado por los habitantes 

de un pueblo como un símbolo de 

unidad y celebración. Desde entonces, 

se ha convertido en un punto de 

encuentro icónico para las siguientes 

generaciones. Durante su larga existencia, ha sido un lugar de reunión para parejas 

enamoradas, donde se creía que la magia del tilo podía fortalecer los lazos del amor y la 

amistad. En muchas culturas europeas, el tilo ha sido considerado un árbol sagrado 

asociado con la verdad y la justicia. Bajo la sombra de sus ramas, se celebraban los juicios 

locales, ya que se creía que el árbol otorgaba su ≪visto bueno≫ y proporcionaba un 

ambiente imparcial para resolver disputas y tomar decisiones importantes. 

Además de su papel en la justicia y la vida social, el tilo de baile también ha sido un 

refugio para criaturas míticas y seres fantásticos. En Escandinavia, se creía que los elfos 

y las hadas encontraban en el su escondite favorito, llenándolo de magia y encanto. 

Estas historias alimentaban la imaginación de las gentes que lo rodeaban y le daban a 

este árbol un aura de misterio y maravilla. El tilo también ha dejado su huella en la 

literatura y la cultura. En la obra maestra de Marcel Proust, En busca del tiempo perdido, 

el protagonista sumerge una magdalena en él te (o tila), lo que desencadena una 

cascada de recuerdos y reflexiones. Esta famosa escena encarna la esencia de la 

nostalgia y la conexión con el pasado, simbolizada por el tilo, que se convierte en un 

portal hacia los recuerdos y las experiencias olvidadas. El tilo de baile es mucho más 

que un árbol; es un símbolo de identidad, historia y unión. Su presencia evoca un 

sentido de pertenencia y conecta a las personas con sus raíces culturales. 

La importancia del tilo de baile trasciende las fronteras del pequeño pueblo alemán 

donde se encuentra. Es un recordatorio de la importancia de preservar nuestras 

tradiciones y mantener vivas nuestras conexiones con la naturaleza y con la comunidad. 

Cada baile alrededor de él es un tributo a la historia y a los lazos que nos unen entre 

nosotros. El tilo de baile siempre será un lugar de felicidad y una inspiración para que 

las generaciones venideras valoren y protejan nuestra herencia cultural y natural. 
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